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¡  LA  PULGA ! 

Pretexto  en  un  cuadro  y  en  prosa 

HILVANADO  POR 

GOflZñüOJOVER 

con  gotas  de  música  del  maestro 

jtj.,   «£p  jefs  ~á^.  nr 


Estrenado  en  el  teatro  GRAN-VIA  de  Barcelona 
la  noche  del  19  de  Noviembre  de  190/ 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  «LA  POPULAR» 

Mina,  8.  Puerta  Su».  Madrona. 
190* 


PERSONAJES 

SUSANA,  hija  de.    .      .     .     .  Sra.  Gouiez, 

BENITA. *      Espejo. 

CAMUTO.      ......  Sr.   Vinas. 

MAESTRO  DEL  TRIANON.  .  i¿      Vergas. 


La  acción  en  nuestros  días  y  nuestras  noeles. 


Lados  do/  actor  (do  cara  ai  público) 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Manuel  Suñar.  Nadie  vo^ra. 
sin  eu  permiso,  traducirla,  represenlorJa  ni  reimprimirla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  ks  ]  aises  en  que 
se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  ti  atado  >  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados,  de  la  Asociación  de  aut  wes  españoles,  son 
los  exclusivamen(  e  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permi 
so  de  representación  y  del  cobro  de  los  deiechos  de  propieda  d 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  1   /. 


ACTO  ÜflICO 


Sala  ochavada  de  poco  fondo.  Puerta  al  fondo.  Balcón  á  la  de- 
recha, chimenea  á  la  izquierda.  A  este  lado  biombo  <iue 
oculta  al  público  parte  de  la  habitación;  detras  de  él  tocador 
de  señora.  Pocos  muebles  y  esos  pocos  pretenciosos  y  desi- 
guales. Única  entrada  y  saudade  la  escena,  el  foro. 

Es  de  dia. 

Aparece  Benita,  llevando  en  el  brazo  uña  bata  de  señora.  Se 
supone  que  entra  en  la  escena  en  el  momento  de  levantarse 
el  telón. 

ESCENA  PRIMERA 

BENITA 


¡Jesús,  Maria  y  José!  Estas  modistas  pare- 
cen todas  herederas  del  bandido  generoso! 
Cuesta  un  sentido  cada  trapo  que  se  las  en- 
carga. Pero  ya  se  vé.  No  hay  más  remedio... 
La  niña,  una  vez  lanzada  por  el  camino  del 
arto,  tendrá  que  recibir.  ¡Yaya  si  tendrá 
que  recibir!| V  necesita  para  eso,  lina  bata 
de  casa...  una  prenda  elegante...  holgada., 
sugestiva...  Aquí  está  lo  que  ella  necesita. 
La  dejaré  aqui...  tras  el  biombo  que  separa 
accidentalmente  su  improvisado  dormito- 
rio del  resto  de  la  habitación.  Asi.  [Deja  la 
bata  tras  el  biombo.)  Cuando  venga  podrá 
probársela...  ¡Ay  Dios!  ¡Lo  que  cuestan  es- 
tas hijas!  Pero  mi  Susana  no  podrá  quejar- 
se de  su  madre.  ¡Todo  lo  he  sacrificado  por 
ella!  Pocas  señorita?  tendrán  una  instruc- 
ción más  completa.  Múska...  Baile...  Na- 
die dirá  que  es  la  hija  de  una  pobre  repar- 
tidora de  pan  á  domicilio.  Parece  una  prin- 
cesa... destronada!  ¡Sin  agua  lacteada  que 
he  tenido  yo  que  repartir  para  lograr  verla 
en  disposición  de  "dedicarse  al  arte!  Por- 
que á  mi  eso  es  lo  que  me  tira;  el  arte. 
También  mi  Canuto  me  ha  ayudado  á  con- 
seguirlo. Es  justo  confesarlo.  El  pubi¿^og-r- 
ha  cesado  de  trabajar  dia  y  noche I.  ¿Don- 
de e.st"irá^  Ai  entrar  no  le  vi  en  la  porte- 
ría... iOnuto!  (Ügtfy&áfckL  [Canuto  mió' 


_  i  ._. 
ESCENA  II 

DICHA   y  CANUTO 

Can.        Aquí  estoy, mujer!  No  alborotes! 

Ben.        No  te  he  visto  en  el  portal 

Can.        Estaba  en  el  de  enfrente 

Ben.        ¡En  la  taberna!  ¡Siempre en  la  taberna! 

Can.  Siempre  no.  Cuando  hay  un  amigo  que 
convidar. 

Ben.        Y  cuando  nó,  te  convidas  tú  á  tí  mismo. 

Can.  Mujer.  ¿Qué  quieres?  ¡No  tengo-  mejor  ami- 
go!... 

Ben.       ¿Ha  venido  el  maestro? 

Can.       ¿Qué  maestro? 

Ben.  El  del  Trianon.  Me  ofreció  ayer  el  director, 
que  vendría  hoy  á  ver  á  Susana.  A  juzgar 
sus  actitudes. 

Can.       Ap!  Ap! 

Ben.        Quée!? 

Can.  Queire  dicer  aptitudes.  Me  lo  ha  enseñado 
D.  Próspero. 

Ben.       A  ti?  Vaya  un  capricho! 

Can.       Mujer! 

Ben.  A  la  niña  y  á  mi  es  á  las  que  debe  ense- 
ñárselo, que  somos  las  que  hemos  de  alter- 
nar con  gente  culta. 

Can.       De  modo  que  hoy  vendrá... 

Ben.  Vendrá,  y  si  la  niña  sirve.  ¡Que  yá  lo  creo 
que  sirvp!  Debutará  la  próxima  semana. 

Oan.       ¿En  el  Trianon? 

Ben.  En  el  Trianon...  La  anunciarán  como  una 
nueva  estrella. 

Can.       Errante. 

Ben.       La  van  á  hacer  tiras. 

Can.       ¡Caracoles!  ¡Eso  nó! 

Ben.       Eso  si!  Tiras  anunciadoras.  No  faltaba  másL 


Can. 


Y  con  letras  de  veinticinco  colores |[  Por 
SttiptresttrT^wiodo  eso  se  lo  debemos  a  don 

Próspero.  Desde  que  él  ofreció  protegerla, 

todo  ha  sido  fácil. 

Como  es  hombre  de  mucho  trigo... 
Bbn.  }  Y  muy  amante  del  arte... 
Can.  i    ¡Plástico! 
Ben.  i    ¡Eh!?  Que  arte  es  ese? 
Can.  i    No  lo  ae,  pero  él  lo  dice:   «Soy  entusiasta 

del  arte  plástico.» 


chP5"*" 


Bék¿  Kilo  es  que  eu  cuanto  conoció  á  nuestra  hi- 
ja, nos  dijo:  ¡Hará  carrera! 

C an.       Y  se  otrecio  á  ayudarla  á  hacerla. 

Ben.  Asegurando  que  tenia  excelentes  condi- 
ciones... 

Can.       Plásticas! 

Ben.       Y  él  es  sin  duda  inteligente... 

Can.       ¡Figúrate  tú!  ¡Un  comerciante  en  pieles! 

Ben.  Por  de  pronto  nos  hizo  salir  de  la  mezqui- 
na bohardilla  á  que  nos  tenia  relegados  la 
avaricia  del  casero. 

Can.  Y  alquiló  para  nosotros  este  principal  lili- 
putiense. 

Bfn.       Lili.,.  ¿Qué? 

Can.       Lili...  putiense...  Así  lo  llama  D.  Próspero. 

Ben.  No  me  suena  bien...  En  fin;  gracias  á  él 
hemos  subido. 

Can.  Al  contrario...  De  la  bohardilla  al  princi- 
pal. Yo  creo  que  hemos  bajado. 

Ben.       Hemos  subido  en  categoría. 

Can.       ¡Y  lo  que  ascenderemos! 

Ben.  Figúrate!  Ahora  seremos  padres  de  una 
estrella! 

Can.       ¡Si  que  está  alto  eso!  Solo  que.... 

Ben.       ¿Qué? 

Can.  La  verdad...  Me  dá  un  poco  de  recelo...  La 
chica  es  joven...  inocente...  bonita...?  No 
será  peligroso  dedicarla  á  un  género  de 
espectáculo  tan  atrevido...  tan...  yo  creo 
que  seria  mejor...  un  taller,  una  fábrica... 

Ben.       Para  que  se  muera  de  hambre  y  de  miseria . . 

Can.       Casarla  honradamente. 

Ben.       ¡Canuto!  Eso  sería  una  imbecilidad! 

Can.       Mujer...  un  buen  marido... 

Ben.  Pobre.  ¡Porque  no  pretenderás  que  venga  á 
buscarla  al  biombo  de  tu  portería,  el  pa- 
triarca da  las  Indias? 

Can.  Yo  creo  que  ese  señor  tampoco  ira  al  Tria- 
non  en  busca  de  esposa. 

Ben.       Y  será  toda  su  vida,  una  desdichada. 

Can.  ¿Porque?  Simple  remendón  de  calzado,  he 
sido  yo  toda  la  vida,  y  no  por  eso  he  deja- 
do do  hacerte  feliz. 

Ben.       Feliz...  Feliz!... 

Can.       Acaso  tienes  queja  de  mí? 

Ben.  No.  Eso  nó...  Pero  hombres  complacientes. 
Buenos  como  tú,  Canuto  mío,  hay  pocos... 
muy  pocos. 


Can 


Ben. 
Can. 

Ben. 


Can. 


Be*. 

Can. 


Ben. 
Can. 


1/ 


Ben. 

Can. 
Ben. 

Can, 


Bah!  No  tanto. 

Donde  encontrar  otro  Canuto  para  nuestra 
hija?  Si  eo  estos  pompos  los  jóvenes  están 
tan  maleado?. 

Lo  mismo  decida5  los  viejos  de  nuestros 
tiempos.  Y  sin  embargo  tu  tropezaste  con 
migo  y  yo  encostre  en  tí   un   modelo  de 
candor,  virtud  y  fortaleza.  ¿Te  acuerdas 
cuando   nos  conocimos?  Yo  era  entonces 
furriel  de  zapadores  y  minadores  y  tu  ama 
de  cria  en  casa  grande... 
¡Que  tiempos  aquellos! 
Yo  te  convidé  á¡ torraos  una  tarde  entre  las 
alamedas  solitarias  del  Retiro... 
Y  yo  te  compré  ai  regresar  del  paseo,  un 
paquete  de  pitiM^s  de  á  real  y  una  tagar- 
nina de  á  tres  cuartos. 
Después,  siguiéndolos  consejos  desintere- 
sados de  tu  paisano  y  mi  compadre  el  sar- 
gento Catasalsas  que  te  conocia  de  antes 
de  venir  á  la  errte,  dejé  el  servicio  del  rey 
y  me  emparejé  contigo  para  toda  la  vida. 
Di  me:  Te  ha  faltado  desde  entonces  tu  Ca- 
nuto? 

¡Jamás!  Es  precisó  confesarlo,  pero  tampo- 
co tu  puedes  tener  queja... 
¿Queja  yo?  Precisamente  ayer  me  lo  decia 
en  \n  taberna  dff  Chato  tomando  dos  idenes 
Catasalsas  mi  compadre.  «Puedes  estar  sa- 
tisfecho, muchacho,  todavia  me  llama  mu- 
chacho» como  qúando  era  mi  protector  en 
el  servicio:  Tu  ü&ujer,  no  nos  ha  faltado 
nunca...  ni  en  tanto  así!  (Con  seña  del  índice.) 
Ya  T*3S. 

Por  eso  mismo.  Si  nosotros,  tú  repartiendo 
oan  á  domicilio  y  yo  remendando  guan- 
tes de  los  remos  inferiores,  hemos  sido  di- 
chosos: ¿Porqu^hoha  de  serlo  nuestra  Su- 
sana que  es  tan  ^ura  como  tú,  si  encuentra 
un  Canuto  que  ja  aprecie  como  yo?  Dése- 
gánate.  «La  felicidad  está  solo  en  la  virtud» 
como  dijo  el  apóstol  San  Caralampio. 
¿Y  según  D.  Próspero,  que  tiene  que  ver  la 
virtud  con  el  Trianon? 
Nada!...  Absolutamente  nada...  pero... 
Una   mujer  qUa  quiera  guardarse,  hasta 
dentro  de  un  presidio  esta  guardada. 
Con  cerrojos,. *  En  fin... 


Ben.  Kuáu...  lág  tarde  y 
tardar.  Yo  tengo  aun 
Recíbele  tú  si  acaso. 


el  maestro  no  debe 
mucho  que  hacer... 


ESCENA  III 

CANUTO 
í 

Nada  no  rae  convencerán...  ¡Estrella!  ¡Es- 
trella! Todas  e«as  estrellas  de  café  concier- 
to, son  estrellas  con  rabo!  Traen  cola!  3i 
señor!  Y  si  no  fuera  poraue  no  he  sabido 
oponerme  en  mi  vida  á  un  capricho  dt  mi 
mujer,  lo  que  es  ahora. 

ESCENA  IV 

Dicho,  SUSANA 

(Muy  elegante,  con  sombrero) 

Susana  Buenos  dias,papaito! 

Can.  Dichosos  ojos  que  te  ven...  ¡Caramba!  Eche 
usté  lujo...  Pareces  propiamente  una  du- 
quesa... 

Susana  Gomo  ya  soy  una  artista,  f  D.  Próspero  se 
frenado. 

Can.       ¿Yá?  Pfcro  yo  creí  que  era  muy  rico? 

Susana  Digo  que  se  ha  empeñado  en  que  vista  ele- 
gantemente, y  como  el  paga  la  modista».. 

Can.       Si...  Es  un  protector  generoso. 

Susana  Y  desinteresado. 
-üan.       jOomo  mi  comnadi 

Susana  Al  ün'parese  que  voy  a  dé  I 

Can.       En  elTrianon. 


F 


anta  gente 
alegría  del 


c> 


Susana  ¡Ay  Dios!    Tengo  un  miedo! 

ÜJ'iuduLü  Uñ"  mí...  y  luego 

género. 
Can.       Demasiada  alegríal 
Susana  Pero  es  el  único  que  produce  algo...  los 

otros  estái  perdidos. 
Can.       Y  en  este...  Hay  demasiadas  perdida! 

ESCENA  V 


\ 


^ 


Dichos,  Kl  MAESTRO  feon  violin),  BENITA 


Bbn.        Pase  usted.  Pase  usted 
Aqui  está  el  maestro, 


¡Susana!   ¡Canuto! 


8  -^ 


jBeñor  director!, 
1  r^^SSfe- 


Maestro  Señores...  Señorita.^ 

Ben,        Esta  es  su  discípuía. 

Maestro  ¡Buena  planta! 

Can.  Gomo  que  la  cuidamos  con  todo  reg-alo. 

Maestro  ¿Ustedes  son? 

Can.         ¡Los  jardineros! 

Maestro  ¡Bieb!  ¡Bien!  ¿Y  están  ustedes  decididos  á 
que  ingrese  la  Diña?... 

Ben.         Si  tien«  condiciones... 

Maestro  Yo  creo  que  sí...  Qu«  servirá...  Por  de 
pronto  la  íacha.ia  es  excelente. 

Ben.  ¡Y  mire  usted,  que  par  de  balcones  á  la 
calle!  [Por  los  ojos.) 

Maestro  Si,  lo  de  más  corresponde.. 

Can.  ¡Chist!...  Ea  esta  casa...  los  mejores  cuar- 
tos son  los  interioren 

Ben.         ¡Canuto! 


■JU   JCan.        N»  es  porque  sea  hija  mia...  ¡Que  ha  de 
serlo! 
Ben.  j       ¡Couao  que  no  es  hija  tuya!? 
Un.  i   -  Big-o  que  no- porgue  io-sea...Pé¥o  tienen. 
¡A  !a  vi-ta  está-!  Uua  cara  como  un  cielo* 
Y  dos  ojos...  ¡Dos  ojos!... 
Ben.  ¡      Me  parece  que  te  quedas  corto. 
Can.        ¿Eh? 
£  Ben.  |      (joño  en  elogios:  porque  son  dos  soles  en 
i  V     en  día  sereno!  y  unos  labios... 

A      ™N'  J     Y  otros--  pormenores. 
O      MaestJro  ¿Y  voz?  ¿Como  <  «tamos  de  voz,  niña* 
«EN.   i     Pone  el  grito  en  el  Cielo! 

•M-AESTteO  ¡Si!? 

Can.         Es  decir     lo  ponía  antes  cuando  vivíamos 
¿     en  la  bohardilla...  Ahora  lo  pone  en  los 
pisos  superiores  y  con  tal  íuerza,  que  va 
Wrrrj1..  u6  haD  qugjMfí  todos  los  ver^ng_ 

Maestro  vamos  á  verlTáDá  usted  ei"s7? ~* 

busANA  -=£&,..  Según  las  circunstancias. 
Maestro  Claro...  Estando  fatigada,  no...  Pero' lle- 
gará usted  al  so/? 
Can.         (A  Benita)  Anda!  ¿Y  tu  que  te  contentabas 
^rm^*JSBJmt™**  estrella? 

esfuerzo... 


i 


«si:... 
Maestro  Si  dá  usted  el  si,  aunque  sea  con  algún 


*  "     '      " 


. 


;a  el|á. 


i 

i 


Susana    Si  señor  sil  con  algún  esfuerzo... 

Ijen.  '      E>o  siempre  se  dá  esforzándose  un  poco 

Maestro  Pues  él  sol  debe  serla lacil  porque  estancas 
bajo. 

Ben.         ¿Má>  h  jo  que  un  si? 

Maestro  Ya  lo  creo...  Entre  el  si  y  el  sol,  esta 

Can.        ¿L  h  qué? 

Ben.        La  intimidad  del  tiato  y... 

Maestro  La!  la!...  Una  nota  intermedia...  En  filo; 
permítame  usted  que  desenfunde,  (por  el 
violin)  Voy  á  probarla  á  usted. 

Ca.  y  Be.  ¡Quée?  ¡_¿ I 

1  'MAkbTR  'A.  probarhÍa'l'voz...  A/ver'..".  {Haca  éVvioíúi). 

Susana    Veamos... 

TT  (SSnMé  u¥U»d  :-*Ma  "é*  cal  a  TiíitutnT...  conmi- 
go:  Dó  [Cantando  y  acompañándole   con 
ciolin.) 

Susana    Dó... 

Maestro  Suba  usted  un  poco...  Re! 

Susana    Lie! 

Maestro  Un  poco  má«.  ¡Mi! 

Susana    Mi! 

Can.        Mi  Benita.  ¡Vá  como  una  seda! 

Ben.        Mi  Canuto!  ¡Si  yo  lo  dei  ía! 

Maestro  Un  poco  más...  Fá! 

Susana    Fa! 

Maestro  Más...  Sol! 

Susana    Sol!  (Un poco  quebrado.) 

Can.       El  sol!  El  sol! 

Maestro  Si...  Un  poco  nublado...  Otra  vez,  niña, 
otra  vez  y  procure  usted  atacarlo  con  fir- 
meza. ¡Sol! 

Susana    ¡Sol! 

Maestro  Ahora  ha  salido  expíen  iido! 

Can.  Cierra  el  balcón,  Benita...  que  la  mucha 
luz  me  ofende  A-l-i  vista. 

Maestro  Un  poco  más,  suba  usted  uq  poco  más. 
suba  usted  un  poco  más.  ¡La! 

Susana    ¡La! 

Maestro  Muy  bien!  Déme  usted  ahora  el  si! 

Ben.        ¡Caballero! 

Can.        Cuidadito,señor  mié! 

Maestro  No  hay  cuidado...  Si  lo  dará  con  mucha 
facilidad. 

Susana   Pero  a»í  de  repente. 

-MA^si^Vearnos..,  Cante  usted  ¡Si! 

Susana    \S\ f(Baj o.) 

Maestro  ¡No! 


'•% 


\Büy$v¿.\¡áií\ 
Mae  tro  jQue  no  es  esoKSe  ha   bajado  ustfd  horri- 
blemente... suba  usted...  suba  usted...  ¡Si! 
\ Susana    ¡Si!  (Bajo.) 

I  Maestro  ¡Dale  bola!  Ei  ¿i  se  dá  más  alto. 
sBen.         (-4p.)  Este  hombre  uo  eo tiende  de  eso... 
precisamente  el  dÍ,  se  suele  dar  muy  bajito 
Maestro  De  todos  modos...  para  el  género...  y  te- 
niendo en  cuenta  la  falta  de  costumbre. 
Pero  usted  dará  el  si...  ¡Vaya  si  lo  dará! 
Ben.         Por  supuesto. .Con  nuestro  consentimiento! 
Can.        Y  á  qujen  venga  coú  buen  fin! 
Maestro  Vea  usted  ahora  esa  canción  cita...  ¿La   lee 
ucted  con  facilidad? 

[Una  hoja  de  papel  de  mtísica.) 
¡Susana   Si,  señor.».  ¡Ya  lo  creo!  Si  li  conozco  mu- 
chísimo. 
Maestro  Tanto  mejppA.  Vamos  á  probarla. 
■  JJHN.' '     A 'este  nombre  todo  se  le  vá  en  probaturas! 
Maestro  No¿  servirá  de  ensayo... 
Susana    Eaque...  Meda  tanta  vergüenza... 
Maestro  Pues  hay  que  perdeia...  Esa  falsa  timidez 

perjudica  mucho  á  las  debutantas. 
Susana    Delante  de  gente. 

Maestro  Más  habrá  seguramente  eo  el  teatro...  pe- 
ro enfin...  Yá  le  oyen  ustedes. 
Bén.         Si...  Sola  con  el  maestro,  perderá  la  ver- 
güenza. — ^^— 


tóotonces  no  debemos  dejarle  sola  con  é!í 
Al  contrario  Anda!   Anda  á  echar  medias 
saelas  y  tacones,  á  cualquier  parle  zapa* 
tos  inválidos. 
¿Y  tú? 

Yo...  Todavía  no  he  acabado  de  repartir 
el  pan  á  la  vecindad...  Voy  á  subírselo  ai 
vecino  del  tercero.  (Vánse.) 


ís^***^ 


- 


ESCENA  VI 


MAESTRO  y  SUSANA 


Maestro  Ya  estamos  solos...  Veamos  ahora...  mucho 
cuidado  con  el  compás..,  gachonería. ..  ju- 
gueteo.... y  sobre  todo  nada  de  bajar  el  to- 
no... Hay  que  llegar  al  sol...  atacándolo 
con  valentía... 


MÚSICA 


Dúo  de  MAESTRO  y  SUSANA 


Maestro 

El  couplet  necesita 

mucha  intención 

Susana 

Yo  no  ¿abré  maestro  darle 

darle  expresión 

darle  expresión 

Maestro 

Un  poquito  de  malicia 

y  de  gracia  natural 

levantándose  el  vestido 

un  poquito  nada  ináe. 

Susana 

¡Así! 

Maestro 

¡Asi! 

Susana 

i  Así! 

Maestro 

¡Así! 

Un  poquito  un  poco  más 

y  moviendo  suavemente 

las  caderas  al  compás». 

Susana 

Vamos  á  ver. 

Maestro 

Vamos  allá 

Cuid  idito  con  el  tono 

no  se  baje  usté  jamás 

que  el  couplet  es  un  crescendo 

un  crescendo  nada  más 

Susana 

Vamos  á  ver 

Mabstro 

Vamos  allá 

Susana 

Áy!  Jesús  y  que  vergüenza 

que  vergüenza  que  me  dá 

Maestro 

Pue?  no  tenga  usté  vergüenza 

si  desea  prosperar 

Susana 

Como  están  estas  calles 

Jesús  que  engarro 

se  pone  una  perdida 

con  tanto  polvo. 

Yo  para  no  ensuciarme 

de  barro  y  lodo 

ía  íalda  del  vestido 

levanto  un  poco. 

Aunque  enseño  el  zapatito 

que  es  bajito  y  escotado 

todavía  se  me  ensucian 

les  bolantes  del  retajo 

y  hay  que  levantar  la  íalda 

para  no  tocar  el  barro 

jAsí! 
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Como  mira  a  hacia  abajo 

los  que  pasan  junto  á  mi 
Maestro     Suba  usté  por  favor 
Susana       Que  vergüenza  me  da 
Maestro     Suba  usté  un  poco  más 

suba  usté  hasta  el  sol 
Susana       Así 
Maestro  Muy  bien 

Susana       Aun  más 
Maestrj  Ya  nó 

que  también  yo  soy  de  carne 
Susana       Pues  aun  no  llegó  al  sol 

Así! 
Maestro     Muy  bien 

esto  será  una  ovación 

si  da  usté  ei  si 

y  llega  al  sol 
Losdos        Ésto  será  una  ovación 
¡  da  usté 


si 


doy 


el  si 


*¡¡S*«» 


Hablado 


/ 


Maestro  Magnifico!  ¡Magnífico!   ¡Que  pierna!  ¡Di- 
go... que  voz  más  pastosa  y  más...  más... 
Susana    ¿Cree  usted  que  serviré? 
Maestro  ¡Para  todo! 


A  propó- 


Maestro  Para    el  canto...  para  el  baile... 
sito.  ¿Como  está  usted  de  baile? 
Susana   Bailo. 
Maestro  fié  ñero  español? 


-No  me  g'usxa  naaa  extra ngero. 
Maestro  Pues  hay  .  cosas  excelente?..;   El  Can-can 
»or  ejemo]^ 

unpocoueCan-can . . . 
tangos...  Sevillanas... 


an,A 


fus 


s. 

Maestro  Yo  tengo  escritos  unos  preciosos...  Se  los 
enseñare  á  usted  y  podrá  bailarlos  la  no- 
che del  debut. 

HüsIHI   Uuánao  üHBTEtwDL. 

Maestro  Euseguidal?1ffiora  me  voy  á  ver  al  em- 
pmsmTrLe  hablaré  al  alma... 

Susana   Y  al  bolsillo.  ¿Eh? 

Maestro  Sueldo  de  estrella...  Porque  usted  es  un* 
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y 


«* 


estrella!  va  usted  á  enloquecer  á  los  abo- 

nado?...     M   -— _^ 

¿l^eró  allí  wmbienhay  abonadoeT— 


USANA 

Maestro  ]Ya  lo  creo!  Sobre  todo  á  los  camerinos  de 
las  divas.1  ¡Será  cosa  excelente!  Sobre  todo 
si  yo  lograse  de  usted... 

SUSANA    ¿Qué!?  [Con  malicia.) 

Maestro  Un  íavor...  Un  pequeño  favor. 

Susana    Si  ^s  tan  pequeño? 

Maestro  ínfimo!  Como  su  género? 

Susana  Veamos...  y  si  pudiera  complacerle...  con 
tal  de  que  usted  me  proteja... 

t Maestro  La  protesreró!  Ya  lo  dije...  sueldo  de  estre- 
lla... Pero  ese  favor... 
SUSANA    Malo!  (Con  c.naup.t,p.ria.\    w_ — n 

Maestro  Se  tr  ita.|.  ae  tia-fa  ae  que  cante  usted  una 
r  üaucion.l.         ^ 

Maestro  Una  canción  que  se  juzga  peligrosa...  por 
lo  sugestiva...  y  que  no  lo  es.r.  mío 
£<>  1  liciH  A4i  lus  ei^??Taaorés , " d es- no ra  eu 


ofe 


Susana   Esa  canción  es... 
Maestro  ¡La  pulga! 


■ 


[finar!  F'i  nnrnmirhij       ¡No!  ¡Jamás! 

Maestro  ¡Susanita!  Piense  usted  que  seria  un  exi- 
ta¿o!  Su  tama  de  usted...  su  gima  y  sobre 
todo  su  contrato...  Un  contrato  expandi- 
do... Se  la  disputarían  á  usted  las  empresas 
HgtiaANA.  |Nü!  |Nuí  Atiso  precio,  uol  ¡La  pulga!  ¡Ja- 
ma.*! ¡Jamás!  Antes  dejaría  el  género. 

Maestro  Seguramente  usted  ro  conoce  la  canción. 

Susana    No..»  pero.:,  he  oido... 

Maestro  Majaderías  de  los  que  no  la  conoc 
poco.l.  AtiLei/UW  [UlM.1.. 
lNo,  eso  no,  maestro. 

¡Bueno!   Lo  siento,  lo  siento  de 


s 

s 


USANA 

Maestro  ¡Bueno! 
veras 


one 
.  no.. I  Veré  ai   e 
mTsmoJyVoiveré  con  los 


resano 
anaderof 
i'ará  LWiyd  Ve'MUl'TfffloTe^éTúpu- 
los„..  seria  magnifico  ver  al  público  lle- 
nando el  salón,  todos  de  pie,  aplaudiendo 
frenéticos  y  grintindo  extentoreamente. 
¡La  pulga!  ¡La  pulg-a! 


pui 
|iurj)lasi_ 


L 


I  i 


jí'c 


M  a  estro  -Nadiiij  Nb¿»!  ¡Efrista  despué-!f¡Üue  lástima! 
que  Duscar  otra...  otra  que  segu- 
ramente valiendo  menos,   mereciendo  me- 
nos, recojerá  las  ovaciones  que  usted  des- 
precia. 
Susa||a    ¡Si  no  me  atrevo! 

'R^  Y  el  público  gritando  sin  j?eoar  todas  las 
"Tfca  pulga*  La  pulpal  {Váse) 


ESCENA  VII 


SUSANA 


'I  m-nnio  de  avfíohmho  n  Pnpn  nn  ,,    ¡Swá 
#p*onfliónhFttüB- 110  me  paroco  que  yáme 


pttí^aí   ¡La 
¡Vérnoslas  caga*! 


pulga!  -¡EaO'tyústEaisai 
¡La  pulga!   Bo- 


rnea una,»,  ai...  jAyi-¡'Ay!  Me  pioa!  ¡Me  pi- 
cal «y  gomo  la  siento  correr...  saltar.,...  oe- 
Mt.bq  en  mi  sangre,  Picoteando  mi  ouorpo. 
fc&o!  ¡No  te  saldrás  oon  la  tuya!  fi«toy~w- 

sola, 


H 


Jbassr^eeaaapietamea^ 
cprradoi..  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 


Susana 


BLfcaloón    o»t& 

¡Iodino!    ¡Lndro- 

na!  I  Pulga!!  No  té  «te-  escaparás...  rfOome 


MÚSICA 
Canoión  de  la  pulga 

La  caza  abierta  está 
contra  ese  vicho  ruin 
oh  picaro  animal 
no  has  de  escapar  dé  mi 
aqui!  la  pulga  está 
Jesús!  ya  salta  aqui 
que  modo  de  brincar 
mis  dedos  para  huir 
más  no  rae  burlará 
yo.  la  he  de  perseguir 
hasta  que  su  maldad 
tenga  un  la  muerte  fio 
como  corre 
como  brinca 
como  pica 
que  dolor 
ojo  alerta 
que  ya  es  mia 
*«ta  ve? 


. 


I?) 

al  fin..,  huyó!... 

í^a  pulga  es  animal 

tan  ruin  fiero  y  traidor 

que  en  su  insaciable  afán 

se  olvida  del  pudor 

aqui,  la  indina  está 

Je -us.  ya  se  escapó 

más  no  se  reirá 

como  la  coja  yó 

al  ver  la  libertad 

de  su  paseo  atroz 

más  de  un  hombre  diria 

¡lo  mismo  haría  yó! 

como  corre 

como  brica 

como  pica 

que  dolor 

ojo  alecta 

que  ya  es  mia 

esta  vee 

al  fln.,.  cayó! 
(Al  terminar  entran  por  el  foro.  Benita,  Canu- 
to ij  el  Maestro.) 


ESCENA  ULTIMA 

TODOS 


^ 


Conque  al  6d./=¿^^*.   *   -™*    "* 

S&na  ¡Ay!  \LbWn  'esóóndérse  iras  el  biombo }  donde 
se  pone  la  bata  de  la  escena  primara.) 

Maestro  ¡Maria  Santísima! 

(Jan.        ¡Cierre  usted  los  ojos!  \  f   n    JA     , 

Bbn.        ¿Pero  que  hacias,  muchacha? 

Susana  ¡La  pulgal  ¡La  pulga,  mamá.  Usa  maldita 
pulga! 

Maestro  ¡La  pulga!  ¡La  pulga!  ¡Se  salvó  la  situa- 
ción. ¡Nadal  ¡Nada!  Cien  duros  diarios  por 
de  pronto.,  coche,  los  ensayos  en  casa 

Ben.         La  fortuna! 

Can.         ¡Todo  por  una  pulga!.  ¡Bueno  anda  el  arte!     . 

Maestro  Mire  usted...  Ya  es  muy  viejo  lo  de  «Bri- 
gadier Talegon.»  Lo  positivo  es  ganar  cien 
duros  cada  dia... 

Can.        ¡Ea  la  escena!  ^ -f^ ---jzrp- 

Maestro  Naturalmente!  Salga  usted.. J  salga  usted, 
niáa,       "Iá 


Susana    Aj!  Me  dá  mucho  rubor. 

Maestro  Bnono.jya  ara  T^\mr\^fmr\Vntrsri  hmgo   t;»* 


& 


i  mi 


ahora  corre  prisa.  Debuta  u*ted   esta  mis- 
ma noche. 

Todos.      ¡Esta  noche? 

Maestro  Y  esta  tarde  recibe  u4edel  préstamo...  Una 
quincena. 

Ben.       Que  alegría  vá  á  tener  don  Próspero. 

Maestro  ¿Quién  es  don  Próspero? 

Ben.  Un  traficante  en  pieles...  El  protector  de 
la  niña. 

Maestro  Bah!  Bah!  La  niña  no  necesita'ya  protec- 
tores. Tiene  la  mejor  protección  apeteci- 
ble..*la  de  ese  bichejo  que  nos  ha  revelado 
todas  sus  condiciones  y  facultades  artís- 
ticas y  estéticas...  ¡La  pulga! 

Susana   ¿Y  con  que  debuto? 

Maestro  Coq  la  canción  que  hemos  ensayado  y  bai- 
lándose unos  panaderos  que  vamos  á  enra- 
yar ahora.  ¡En  baile! 
¡Que  felicidad! 

Me  pondría  á  bailar  de  gusto! 
Pues  mejor  ocasión...! 
¡Mi  Canuto!  * 

Mi  Benita! 

Maestro  Y  no  estrañen  ussedes  que  la  fortuna  y  h 
fama  pendan  de  tan  poco.  En  esta  época 
mediocre  de  degeneración  y  pequenez,  nin- 
gún símbolo  más  adecuado  para  caracteri- 
zar un  pueblo  olvidado  de  su  gloria  y  co- 
rrompido en  la  molicie,  que  esa  aclamacióo 
frenética  al  más  menudo  de  los  insectos... 
¡El  león  trocado  en  falderillol  ¡La  grandeza 
es  carnecida  por  la  derrita!  ¡L*  fé  perdida! 
¡El  honor  clvidadul  ¡La  pu  ga!  ¡La  pulga! 

Sus.         Maestro! 

Maestro  Y  en  baile,  niña,  en  baile!  E<de  es  el  ensa- 
yo general...  ¡De  sa  última  catástrofe! 
Vecimos!  Vecinas!  Mirar  los  adelantos  de 
la  niña,  nuestra  dicha  nuestra  felicidad  es 
¡-u  resolución  decisiva. 

Madre,  mía!  Todo  es  teatro,  todo  come- 


SUSANA 

Ben. 

Can. 
Ben. 

Can. 


uina  á  ser  feliz. 


$w 


Sííisica^^  baile 


Todos  me  animan  yadhagan 
á  cambiar  de  bastidores 
más  yo  á  su  fallo  me  atengo 
sirve  ó  no  sirve,  señores? 
TELÓN 


b 


